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Mi choacá n 

miguel ángel granados chapa 

Se ha e ntablado ya la primera co nt i enda electoral del año, con la apari­

c ión en la esce na póblica de los candidatos de los dos principales partidos en 

Michoacán, el PRI y el PRD. Dada la fuerza de ambas formaciones políticas, s e 

pro nostica una competencia cerrada, en que cualq uiera que sea el candidato 

triunfador superará sólo por b~eve diferencia a su adversario. Dadas las ca ­
las personas postuladas 

racterísticas de la e ntidad, y la personalidad de por esos par -

tidos, puede asegurarse que la disputa por la gubernatura se i nicia co n ventaja 

para el partido cardenista, por lo que es de esperarse un amplio despliegue de 

recursos por el PRI. 

En efecto, el 
Eduar o Villaseñor, 

no mbrar.-/' 
artido gubernamental resolvió ~como cahdidato a 

politice de recie nte cuño, de carrera tan rápida que no ha concluido ni nguno 

de los dos periodos para los cuales ya fue elegido, e n vista de que se le pro ­

mo vió e n a mbas ocasiones para una posición de mayor alca nce . En efecto, en 1989 

fue elegido presidente municipal de La Piedad Cabadas, ; y dos años después so­

licitó lice ncia~ para ser presentado como candidato a la diputación federal 

con cabecera e n la mis ma maloliente ciudad. Ape nas co nc luido e l primer periodo 

de ses i ones de la legislatura, deberá solicitar licencia, para realizar su cam-

paña, que se augura difícil por la amplia presencia del cardenismo en la enti-

dad. 

Requiere explicac i ón el que el PRI haya seleccionado a un político bisoño 

pues no es ad misible que se trate de un simple error, un traspié, un desliz. Ha 

de te nerse prese nte, en pr imer lugar, que en Michoacán "la caballda estaba fla-

ca", para recordar la siempre útil expresión de Rubé n Figueroa apl i cada a los 

elencos de candidatos a un cargo de elección . No hay un michoacano e n el gabi­
--ni en el le al ni el a mpliado--

nete federal uno de los dos oposicionista y la diputación federal 

se compuso con dificultades, precisame nte por la situación prevaleciente en la 

e ntidad, donde a partir de 1986 medio PRI se pasó a la disidencia. 



Desde la perspectiva puramente electoral, pudo haberse escogido con me ­

jores augurios al senador Víctor Manuel Tinoco, porque reúne tres ventajas . Por 

un lado, como director de prensa del depuesto gobernador Luis Martínez Uillica-

ña, su desillgnación hubiera significado una compensación, así fuera tardía, a 

un grupo que se queja de maltrato al ser obligado a renunciar el ahora director 

de Caminos y Pue ntes Federales de I ngreso. Por otro lado, su trabajo al frente 

de la legislatura local, a partir de 1989 , no sólo dio dimensión estatal a su 

figura, sino que lo vinculó a la obra de conciliación emprendida con éxito por 

el gobernador Genovevo Figueroa. En último término, acaba ~e realizar una campa-

ña por to~o el estado, similar a la que deberá realizar el candidato a goberna-

dor. Fue, además, una campaña victoriosa, lo que permitió al PRI recuperar una 

de las dos se nadurías perdidas e n 1938 . 

Si, e n cambio, Villas eñor fue el elegido, hemos de preguntarnos si se 

trata de presentar un blanco fácil a la oposición, o si se trata de perseguir 

otros objet i vos. Por supuesto que se trata de lo segundo. Tales propósitos con-

siste n, por un1l ado, e n apartar al PRI de la imagen de los políticos tradiciona­
c.ow.o dVl n c.' ro 

les, ~ las transformaciones que se esperan de la XV asamblea, a realizar-

se a ntes de que medie este año, o de algún pronunciamiento sustitutivo de la 

asamblea que se decidiera poner e n práctica. Villaseñor es lo menos parecido a 

un priísta, mie ntras que por contraste su adversario per~edista parece serlo 

más, porque lo fue, como veremos e ns eguida. De esta manaera, adicionalmente, 

se fortalece la alianza entre el equipo gubernamental y los e mpresarios, tanto 

de alca nce nacional como locales. Villaseñor es accionista de Banamex, es decir ~ 

. 
uno de los empres arios con fuerte presencia regional convocados por las autori-

dades e ncargadas de la desincorporación para que se sumaran a la compra de ban-

cos. Hay, así, una identidad sustantiva, fundada en intereses, entre el proyec­

to salini sta y el de personas influye ~tes e n su localidad-, como es Villaseñor. 

Debe añad irse la cuestión de los recursos para la campaña. Puesto que ha crecidc 
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la , impugnación al uso de fondos públicos para actividade s e l ectorales) e l PRI 

echará mano ~x~ en mayor medida cada ve z de aportac i one s hechas por el pode r 

económico localJ cuyos integrantes t eman por su capitalJ ya que e l propio Villa 

s eñor ha dicho que esa s e nsación lo motivó a inte r esars e en politica tras e l 

triunfo carde nista e n 1988 . 

El artífice práctico de e s e r esultado fue Cristobal Arias J uno de los 

dos s e nadore s triunfa nt es ent onc e s . Durant e e l gobier no de Cuauhté moc CárdenasJ 

Arias fu e J además de diputado f ederal por primera ve z (ahora lo e s de nuevoJ 

por la vía de la r epres entación proporcional), s ecretario de gobierno y líder 

e statal ·de l PRI, las dos posicione s que permi t en un mayor contacto con quie ne s 

hace n la política r eal en un estado . Es e fue uno de los r e sortes materiales 
históricos e 

--apart e los jdeológicos- - que explican e l fuerte surgimiento del carden ismo e n 

esa e ntidad . Puesto que además tiene ampl i as posibilidade s. de convertirs e en 

gobe r nador, Arias podrá mover no sólo voluntade s sino también i nt eres e s . Por 

eso aparec e hoy en la delantera . 



cual se le revirtió cuan o ' ez Portillo lo hizo secretario, 
Qul ' en ese equívoco se gestó, 

le diversidad de intereses 

ísimo caso de haber 
, su sivamente y por 

otra ez reunidas las 
etario de PyP, i de Hacienda, 

homólogos-recíproco 
de poder sobre ello 
iaciones, sobre el im rio de 

las finanzas ' licas, en un oceso de embarnecimie 
administ vo y político que m cha en sentido al 
resto del gobierno, sujeto a rigu sas dietas 
enflaquecedoras. 


